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Vemos a comenzar sentando por 
•fitteipado que ia guerra no nos asus-> 

#ta; después de más de dos años s «- 
friéndoia. extraordinariamente du> 
ra, en nuestra patria, no vamos a in* 
ctirrir en el golpe de galería de de* 
dr que estamos dispuestos a todos 
ios sacrificios por evitar que la ho* 
güera se extienda más allá de nues- 
trás fronteras; porque somos since* 
ros, y  porque nada tenemos (^ic 
agradecer a los países extranjeros, j 
que se han limitado a ver con un ges^ | 
lo más o menos doliente como el j 
fascismo se lanzaba al asalto de núes* | 
tras libertades, no había ser para , 
nosotros ninguna tragerfia el esto* 
Mido de la guerra mundial; y  si bien^ 
no olvidamos el conocido refrán 

, “ mal do muchos consuelo de ton* 
tffs", también queremos hacer cons­
tar que no nos interesa el destino do 
los pueblos que en estas horas tras­
cendentales no han sabido cumplir 
con su deber.

Por otra parte no nos lácenlos 
tampoco ilusiones do ninguna clase 
respecto a la buena intención dedos 
paises fascistas: eso equivaldría a 
tener una mentalidad a lo Chamber- 
lahi, y  hacer, por consiguiente, el 

' juego, a H itk r  y  su (>ondiKa. Cree* 
mos, mejor dicho, tenemos la segu*^ 
ridad. de que el fascismo prepara la 
guerra y  se prepara para la gueira; 
cuándo y  cómo ^ta lla rá  el conflic­
to nó lo podemos adelantar; pcw 
desde luego, tenieiid-} en cuenta la 
actitud de las sedicentes democra-, 
cías, cutamos seguros de que esta* 
liará on el momento ({ue más coiH 
venga a los países totalitarios y  en 
las condiciones que sean más favo­
rables para ellos. Son demasiados 
meses de ci.tupldex madaacona y  ce- 

* cril para que nadie esté autorizado 
a pensar que variarán esas deplora­
bles situaciones mentales.

Trátase, por consiguiente, no tanI  r a X A S v )  .p O r  C O n S J J f M it íH t c *  c iv

to de- determhiar la posibilidad 
una guerra futura, ya qtw esa posi­
bilidad es en nosotros seguridad ab­
soluta sino de analizar el panora­
ma internacional y  militar para tra* 
tar de determinar la posible canali­
zación de la contienda.

Tres son los paises que en el 
mundo pueden dar lugar a que sur­
ja un conflicto armado -de carácter 

' general: Japón, Italia y  Alemania, 
l^of lo que respecta al Japón úni­

camente pueden ser dos sus adver* 
torios inmediatos: Rusia o Estados 
Unidos; y  aun por lo que se refiere 

" a los Estados Unidos, teniendo en 
cuenta que entre ambos países exb- 

la barrera del Océano Pacífico, y 
se presenta la vecindad territo- 

i'ial que es la premisa previa de to­
jos los conflictos armados, creemos 
*lue las posibUidades de guerra son 
totraordinariamente remotas; esto

aparte de que el Japón sabe bien que 
sus probabilidades de victoria fren­
te a los Estados Unidos son muy es­
casas. Por esto estimamos quo un 
conflicto miHtar solo puede estallar 
entre Rusia y  el Japón, y  las ba- ' 
tallas.ventilarse en Extremo O rien­
te, en donde los siete mil kilómetros 
dcl fesrocarril transiberiano son un 
handicap de consideración en contra 
de Rusia. Por otra parte, dada la 
actitud medrosa de las potencias ocí 
cidentqjes e u r o ^ ^ ,  es más que pro­
bable que un coimicto de esa natu*

■ raleza quedase drcunsciito éxclnsi- 
i vamente a Rusia y  Japón, sin inter­

vención dieeeta de otros países, lo 
que daría lugar a que Europa, al 
quedar marginada de la guerra, no 
se preocupase grandemente por ella 
y  dejase a los dos adversarios aban­
donados a su propia suerte y  poten» 
cía militar.

E n  lo que atañe a Italia, la gue» 
rra abisinUt y  la española han ago­
tado en gran medida sus posibiüda» 
des ofensiva?, I»  que, unido a la es­
casez de sus propios medios y  al can­
sancio del pueblo italiano, hace pen­
sar en que no sea Italia, a pesar do 
las fanfarronadas de su duce, la que 
provoque un conflicto que tesídria 
fatales consecuencias para ella.

Y  queda finalmente Alemania, que 
es donde temos más próximo el pe­
ligro. Peligro que aumente si recor­
damos el carácter místico y  mítico 
de Hitler y  de sus inmediatos segui­
dores que llerados su ceguera 
y  por sH desvarío, pueden hacer sur­
gir un conflicto con la mayof fáci- 
lidad, máxime cuando ese misticis­
mo está sostenido y  cqmo respalda­
do por una ambición de dominación 
imperialista realmente morbosa.

Abora bien; dado que \'emos en 
AleinottU e! más grande peligra de 
guerra mundiai, ¿hacia dónde ini­
ciará ésta sus primeros ataques?

to que los intereses económicos quo 
podría conquistar en tierras belgas 
o francesas serían de escaso interés 
para la economía nacional alemana.

Rn cambio, hada Oriente, el 
problema presenta característica ra- 
dkalmente distintos; hacia Oriente 
no encuentra Alemania potencias 
firmes; hace falta que legue a Ru­
sia para que una gran f u e r^  mífi- 
tar su le oponga; í*áJonia y  Che-o- 
ealovaquia, aparte de sus mayores o 
menores simpatía* por el racismo, 
son países débiles en comparación 
con Aleipania y  además están mina­
das en su interior por la actuación 
de los agentes nazis. Tienen al ene- 
niigq MI su p rcpi»casa; los sudetes 
son tm (demento de deshjtegrad'ón 
de Checcreslor aquia que actuaría de­
cididamente ep favor de H itler; otro 
.tanto puede decirse de las minorías 
alemanas de Polonia; éste, aún sin 

. olvidar que, si bien por lo que ei 
■ Checoeslovaquia respecta es patente 

la enemistad hacia Alemania, no pue­
de aOrmarse lo mismo con respecto 
a Polonia que ai#e« ai contrario, ini­

cia desáe hace liempO/corrientes de 
aproximación.'a Alemania. <

Existe además Hungría, en la que 
cada día cristalizan nuevas veleida­
des fascistas y  donde las figuras det 
regente H orthy y  de Combos no 
spn una garantía de resistencia, 
sino, antes bien, de faciiitación de 
los propósitos hitlerianos. Y  Hun­
g ría  es el camino hacia las zonas pe­
trolíferas de Rumania, codiciadas 
por el fascismo que carece do esfl 
potencial realmente indbpensabie pa­
ra cualquier pab que aspire a pesar 
de una manera decisiva en la políti­
ca ¡nlcrnaclonal y  en la dominación 
económica del mundo.

Vemos, pues, et peligro en Ale­
mania, y  lo vemos mirando a Orien­
te, devolviendo a Oriente la.% o].ns do 
invasión que tontas veces^ nacterou 
en él; hacia Oriente encuentra el 
pangermaiibmo tíerra.s fértiles, ri­
cas y  escasamente defendidas; nin­
guna potencb de primer orden se lo 
opondrá hasta tonto no llegue de 
Rusia; y  sí ílegase a Rusia, las tie­
rras feraces de Ucrania serían un 
acicate a sus ambiciones, que . quien 
sabo-si en las ambiciones turcas so­
bre Armenia. Georgia, Adzerbaídiait 
y  zonas petrolíferas de Bakú, encon­
trarían un aliado más.

Entre tanto, en la turbiedad del 
ambiente pblitico mundial, sólo dos 
cosas se advierten con toda claridad; 
el constante afán de cxpan.sión hn- 
perialbta del fascbmo en sus diver­
sas manifestocioiies, y  el constante 
batirse en'retirada de las democra­
cias V sus aliados i i /  : f  r

.iUic»’iA^ D- LA Pi> IJÍCA INGLESA

¿Hacia el Este o hacia Occidente? 
¿Dónde'encontraría Alemania inte­
reses vitales que conquistar? ¿ E n  qué 
camina encontrará resbtcncías más 
débiles que quebrantar? Quien pue­
da contestar a estas preguntas qui­
zás se encuentre en posesión de la 
clave -de las jornadas iniciales de la 
guerra futura.

E n  el Occidente alemán existe 
una frontera a sus aspiraciones, cla­
ramente delimitada y  poderosamen­
te guardada; la famosa línea M agi- 
not es una»j?arant¡a de la frontera 
francesa; y  e! poder de Francia y  de 
Inglaterra son también una garan­
tía de Bélgica; el cáramo de OccU 
dente está cerrado para Alemania y, 
a no s t f  que ésta se lanzase a una 
aventura tan desastrosa como la del 
1 4 , no es lógicamente pensablo úi- 
tentase iniciar sus ataques en ese 
sentido; máxime si se tiene en cuen- 

V

E l balance de lav política mundial 
coutemporánfea, sin muchas expli­
caciones ornamentadas retórica­
mente. podría hacerse de una mane­
ra sintética de la sítpiicnte tfltmcra. 
reuirioncs en el seno del organismo 
ginebrino: discus’ón de los artícu­
los que integran ios- estatutos de la 
Sociedad de las Naciones; revisión 
de la política de Versalles, por par­
te de Italia y Alemania; alabanzas 
a' la seguridad colectiva de! lado 
franco-inglés; a*plicaClún ineficar 
de las sanciones económicas cont’-a 
Italia por la invasión antijurídica del 
tcrrito'r¡9 c t ío ^ ; guerra chino-japo 
nesa a do.spccho del foninilisino in­
servible del derecho «itcrnacional; 
conflicto español y  sus repercusio­
nes en la política europea; iuvasiÓ!}  ̂
d e ’ nuestro territorb por lyiidadcs 
del Ejército ítalo-alemán; polític.-’. 
de “ no intervención’’ para dejar in­
tervenir a los italianos y alemanes 
en los asuntos interiores de España, 
a fin de aplastar la revolución so- 

I cial y , ix>r último, el fracaso de la 
I política de no injerencia, cuando és­

ta pone en peligro la seguridad co­
lonial y  las comunicaciones inaríti- 
mas de Francia e  Inglaterra. En es­
te resumen histórico se compendia la 
actividad de la diplomacia-' burguesa 
de estos últimos, añoí, dirigida por 
míster Edén y Del'x>s# Ij ?s creado­
res de esta difícil situación intema- 
dona! fueron tan lejos en su cami­
no que tuvieron que -v'olwr para

atrás. Ahi reside c l,^ crcto  de la di­
misión de iníslcr Edén, apartándose 
del Gobierno presidido por Chaiul>cr- 
laiu. E l joven ministro de la City 
renunció .a ‘ la cartera dcl Mhiiste- 
r b  de Negocios Extranjeros, por­
que cotnpríuidía que el pacto angtc.- 
italiano únicamente po<lía, con s u .  
realización, fortalece^,a ItaBa en 
contra de la seguridad de los inte.-' 
reses territoriales y  financieros dcl 
Imperio Británico. Adenjús. si el 
pacto anglo-italiaiio. no podía entrar 
en vigor, Ingbtcrra perdía d  tiem­
po -e Italia y Aleraania ganaban po­
siciones g(»gráficas para la guerra 
ultrarápida. Hoy, Chamberhin, ve 
descomponerse ci edificb enclenque 
dcl acuerdp anglo-ítaliano. Mussedf- 
ni, lejos de retirarse de Berlín, mo­
viliza fuerzas para dar mayor es- 
pectacularidad a . las maniobras del 

^Ejércltx» alemáu. Londres no ha con- 
' segiiidD que Roma dirigiera sus pa­
sos por el camino de París. El “ Du- 
ce”  se atreve a insultar a Francia,

; diciéndolc que Niza y  la í:-Ia de Cer- 
I deña históricamente son. territorio 
I italiano. Oiambcrlain, ve las ruinas 
I de, su política de complacencias con 

los Estados totalitarios y, contra­
yendo indifcréntcraenlc -los bigote#, 
dice: que “ la política de míster Edén 
era juslific-ida’’ . Ello manifiesta que 
la sombra del joven ministro tic la 
City ha nublado el r»orvcuir de !a 
política vacilante de Chaml;erhio.

-»’0.
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PROBLEMAS QU¿ PLANTEA LA GUERRA

La re^dncacíón profesional de inválidos
i'c  sintió muy agutíamente la nc- 

^cesifiad de readaptar los inválidos' a 
ia vida activa de la j#oducc?ó:i, a !a 
terminación de la Gran Guerra, por 
e l  crccidisinio número que su dcsas- 
íre produjo.

Se crcafon centros de Rcckicación 
de Inválidos, provistos de magnífi­
ca instalación, destacándose Italia, 
Alemania y  especialmente Francia, 
dedicándose a esta gran labor hom­
bres de gran capacidad, que pronto 
vieron colmar en lisonjero'éxito sus 

f ía n o s  y  desvelos.
Kipcñn, aun sin las conscatenclas 

de la rejerida catástrofe europea a 
este respecto, también tenía un c re ­
cido núuiero de inv'átidos, si no pro­
ducidos por' la metralla y  las bala», 
sí producto de accidentes del traba­
jo, en este punto más agravado que 
otros países, por do.s -raá&nes: |)or 
no poseer los medios de prevención 
moilerni^f y  adecuados a evitarlos y 
por carecer de lej'es protectoras que 
mitigaran en parte sus dolorosos re­
sultados.

.Algunos españoles que fueron a 
rcali?ar c.^tudios diversos al extran­
jero publicaron algunos trabajos .so­
bre cT tema qtic nos ocupa, llegando 
;i penetrar el anibiente en las esfe­
ras oficíales, y asi en lá Ley de A c­
cidentes d'.-l TrabSjo de! roes de ju ­
lio de 1 9 2 2 , se estableció la^crcaciún 
<lcl Instituto de ReediicaciA de In­
válidos di. 1 Trabajo, qtys se inaugu 
raba en Carabancliel Bajo en jimio 
del ano siguiente.
- Y a  nació el Instituto referido ba­
jo  e! error de una injusticia dima­
nante de la señalada. Ley, qne deja­
ba sin su protección a los inválido», 
por acci3 eiitcs en los trabajos agrí­
colas, que así era doble su inforro- 
nio: no se Ies indemnizaba por el Ac­
cidente, y  se Ies negaban los bene- 
IkiRs del Centro de Reeducación, 
que en caso positivo liubiora' cóm_- 
persado c.n parte el “ olvido”  del le­
gislador.

Rur que fracasó rotundamente un 
('entro, que ahora quererlos resta­
blecer ante el enorme contingente 
de inválúlos que nos Ic^a la guerra 
de invasión que padecemos?

'Fracasó por los motivos que fra­
casaron siempre en España las obras 
de! espíritu progresivo y  renovador, 
■ práncraroente, porque se creaban a 
‘ 'trancas y  barrancas” , a remolque, 
pomo sí dijéramos de unas necesida­
des Eoeiales, cuyas voces reivindieg- 
doras íra,spasaban por su intensidad 
a  veces los henncticos cierres del
l>o«Icr público, y  éste, por “ cubrir­
se enun poco, y  nada más qi;c 
apariencia quería ‘ ‘hacer ver que lia- 
c ia ” , y  en segundo lugar, y  como 
consecuencia del primero, porqué 

nunca se seleccionídjan lioinbres ca- • 
pacitad-os éii la materia y  si alguno.s 
de estos hombre.? poseía las aptitu­
des requeridas para el Caso y  quena 
poner en práctk.a iniciativas y  casa- 
yos, se le anulaba por todos los. me­
dios cii sus deseos.

F o re sta s  causas el Instituto F.á- 
pañol dc_ Reeducación de Inválidos 
no pasó de ser,una pobrísmia iroita- 
cíún, no sólo en apariencia, de los si- 
iiiilarcs extranjeros. En la rcallJad, 
ni esa categoría alcanzó.

'Enseguida de inaugurado, pudo 
apreciarse se le revestía de un ama­
rillo tinte de “ caridad oficial” , con 
8iJ corrc.sponJícnte ambiente conven- 
tu"i5, ptics poseía su equipo de uion-

j.vs y  todo-5 con su Patronato de “ ca- 
pito.stcs apergamin.tdós” , damas de 
la llamada alta aristocracia, emperi­
follada y  caduca, de las que en !a 
sobremesa del té “ justificaban sus 
labores” , ufanándose Iiipócritainenjo 

: de “ sacrificarse por los dc.^gracia- 
‘ dos” .

Así se dió el caso genuino de aqut 1 
ambiente de que una Institución po­
bre econÓHiicaipentc “ no llegaba a! 
medio millón de pesetas de consig­
nación aimál, se la dota de tres fla­
mantes Direcciones gener-alcs: T éc­
nica, F.acultatrva y  Administrativa, 
cob casi absoluta índcpiíndcncia de 
acción. Tres e.spccics de feudos bu- 
rocáticos para los que la reeducación 
«le inválidos sólg era un p rct^ to  pa­
ra su subsistencia, y  así utilizaban 
la aiitonginía de su gestión y  admi- 
niséración para rodearse de unos 
cuantos ,paniaguadosvquc, proceden­
tes de otras “ covachuelas” , etKhu- 
íabaiiiíilli uiias horas semanales pa­
ra que 1nflarag|»la fuentes de sus co­
modidades y  orgias a costa del do­
lor del obrero lisijido en el trabajo.

Véase', pues, que en vez de un 
centro de restauración humana, co­
rno se quería hacer ver cíj el exte­
rior, se convirtió en un nuevo “ pa­
tio de .Monij)o.di<^.

Reflejo de las “ cabeza,? liircciivas” 
eran las personas deificadas a las 
prácticas de rcctkscación en sus di­
ferentes fasesj como . Orientad-’m 
l ’ rofesional. Escuela?, talleres, Jj- 
sioterapia, mccanotcrapia, protcíi- 
zación, etc., etc., de una incapacidad 
absoluta para la n:i-=iúu que debían 
ifesempeñar, eran 'T ícI ^gmplcnicn- 
to”  de Ja,s Dircccijitc? y  Patronato 
señalados.

Los resultados do la obra, con la 
descripción de su creación y íuncio- 
namicnto, fácil es Suponerlos. En 14  
anos de c.xistcncia mi- se cuentan me­
dia «focena de inválidos recdiicad-ts, 
que puedan decir ganáíl su vida con 
la nueva capacidad allí ad-qnirkla. 
Para “ taparse”  un poco los elemen­
tos sedicentes en los últimos años, 
convirtieron la Instituci-'j-i en una 
especie .de consultas médicas y  la- 
bricaciónde algunas prótesis, muy 
ío.ícanvinte ck'noradas que, conio so  
era mellos de esperar, había de ha­
cer desaparecer esa obra <fac “ tan­
to  prometía” .

A  pesar de todo, en los estertores 
«le su existencia, el que suscrilic in­
tentó hace más de mi año, briosa y  
lionradamcnlc;, la reconstrucción de 
esta obra, á la vista de la enorme 
Cantidad de mutilados que la guerra 
producía.

ScñalüHlefectos anteriores, deduje 
consecuencias, propuse iniciativas, 
^ oycctos, bases de sustentación de 
la obra, apiovcchaEdo el materia! 
que existía, se formó gran ambien­
to, sob^e.to<Io en los medios intere­
sados por el problema, y, sin embar- 
g o .„ ,  al cabo de un año, y  cuand-i 
más falta ¡tace la utilización intenta 
y  eficaz de los medios y  capacida«Jcs 
de reeducación y  readajitacíón de in- 
válÑios se cierra y  disuelve definiti­
vamente este Centro, sin demostr.ar 
el hecho por una cfh:k'nic sustitu­
ción por otro mejor, o  reorganizarlo 
al electo, como yo  proponía.

< ro r  qué este '‘‘óhido voluntario” 
a una obra qtie no vacilo en caHñcar 
como tiaa de las mejores y  más ne­
cesarias .comp consecuencia de la 
tragedia nacional?

¿H a sido, ]x)r ventura,.jxir no ser 
yo “ bien visto”  c*n las cofro-pon- 
dicntes esfera.? políticas? ¡Absurdo 
de absurdos! No puede, no debe de­
jarse sin realizar una magna obra 
por pequeños “ tiquis mSjuis”  j

o porque no nos sea «sinípátioq.- 
la persona que sepa enfocarla en su 
verdadera substancia. .Aparte de que 
en este caso que sálga a 1.a palestra 
otra, H otras personas más capaces, 
mejor dotadas «le inteligencia y  íéc- ' 
nicisnio al objeto y  y-> seré el pii- 
mcro en re¡!.dirme noble y sinccra- 
mcíitc a su cvi-lcncía en bien de la 
causa y  colaboraré con todo mi en­
tusiasmo y  ini  ̂ energías en el plaiv 
adecuado en esta obra redentora- 
meiitc humana.

En el próxiíiio trabajo empezaté 
a afjordar el problema en .su fondo; 
moral, técnico y  social.

I U  I.oii.ivcs «a. Íorií.3 1
estudio de esa nueva 'eómedia; k  I 
go eiKontrarán otr^ fórmula 
seguir perdiendo cFtieinpo: d e s ^ l  
transigirán de nuevo cotilos 
«liante y éstos afectarán propósito* I 
6oIncí<*:;ar el problema de la in̂  
sión iW España, a pesar -le las r • 
bras íeniiinanícs de Mus<'-cfi:?i ' 

el e n v ió le  material iV guerr^ j]  1 
España facciosa, cual si el halxr ./•'( 
mad-) que Mallorca es ilaüa-:.. 
se poco. Y  ofrtrs dy-' o  trc i • • . 
más de comedia, muy serjaincnic* j, 
presentada, y  en París, cada día¡, ,1 
hacía la  derecha el Gobícn'.o deql 
tercera Rcpúitlka, dos. trabaploi^j 
vcTán íjiié el Front Popuíaiie niij:.,!
el domingo, otando el hotíibrc
te del I’ariiilo radical-socialista i, 
filó c«)Tiio#o podía liaccF un Tar-̂ ' 
cual-juiera, coii gran regocijo y f,!. 
c-.T «k* las “ -loscienta.s familias"
«le los políticos de izquierda y  de •! .1 
rcdia que a .'Kiuéllas «irven, auiiqtsl 
afecten im espíritu lib<?ralísimo j| 
ttna cofvvicTSón íde<5l<>gica intacua-í 
ble.

.Siga, pues, ia farsa, ya que nos-J 
otros estamos acostumbrados a reír­
nos de tilas... ]x)rq«c fío está r.,  

nuestras mano.? derribar ese reptig** 
nantc ttiigiado a manotazos o  peliíJ 
das, como la duración de la tosca jl 
cínica representación merecía.

Visado oor

ElFroDt Poplaire ha muer­
to; pero la farsa de Lon­

dres seguirá represen­
tándose

la censura

Pixíemos vivir tranquilos. De 
Londres no vendrá ■ fiiiigtnja sorpre­
sa; tampoco .?e adoptará una actitud 
acorfle con la postura adoptada por 
el “ djíce” , tan concreta y  ceñida .1 
esa comedia .repugnante de la reti­
rada «le Tohintarios, más inicua des­
de el lado fraiicoinglés que del iía- 
logcnnano, ya que hay crímenes que 
no se podrían peqietrar sin c«}mpfi- 
ces, como octirre con él '-ifire Espr- 
ña. Y  estos «yjmplkcs ya sabe la opi­
nión, ígu.il la española «¡ive la fran­
cesa y ia inglesa, «¡uc no son otros 
que los que han esta«io jugando a ese 
juego sangriento de la ^'i¡o inter- 

^vcnci-ár, para que m .jor •fuéramos 
intorveiii-W.

Por c s j  cnJ.O!t<lrc3 no :c  toma­
rán nicdáias heroicas; por eso, tam­
bién, j] crhnai continuará,- haciewJo 
caso oigiso los np fascistas de los 
crímenes del haz líctoria y  de la' cruz 
garoada, demostrando que cuamloTa 
democracia no es más que una fra­
se, la solidaridad un mote y  ia fide- 
Hda<l a l Dcr«?cho internadon.al un 
sarcasmo, es igual que ec fiable por 
allá de fascismo como de dcniocra-

fu M k fíb ^ ta m
P ^ B U C a  i ü  D l c a O N A B i ^

l'ÍJ'.XIJiJI.lD .'if). — poncr-
• sc a î.T. más o menos curvo... coa) 
más o menos tra'jay#, cuando -ej 
tr a »  de cicrla.s cosas, por cj'en-- 

^do; el espinazo...
F i-E X IB L E . —  Palabra cursi, has­

ta en los sombreros.
F L IR T E O . Perder el tícriipo ha*J 

ciendo que se busca lo que ya  tal 
ficiié. •

1-LOJHAR.— Dcslnflaríe d  globo-dc| 
, la energía.

> L O jó .
tades.

FLOR.
bes!  ̂ ,

FLO R EC ER . —  Reipse la Natura-

“ .IcaparadoT”  de facvL'- 

-  ¡E s o !,.. jE íO  quí; tú sa­

lera.

cía, fil>eríad y  solidaridad, puest-i- ^  
que cuando estos conccjrtos quedati W  ñas c ínsadai'-as. 
en frase, son el mejor auKilfer del F O L L E T IX IS T A .— Píqu 
espíritu que aspira a retirarlos de la 
circulación, o sea, el fascismoi

De esto parece que no se han en­
terado todavía los trabajadores írafi- 
coinglcses, ni ti estado llano «le los 
que forman en !«is partidos liberales 
y democráticos, socialÍ5t.ls y  socia­
lizante?, y  quizá por esto pueden se­
guir los picaloste.s do 11 «lemocrpcia 
cxjj'olaiulo nombres tan bLllos.'dc-' 
jando a los tvabajiulores las frases 
tan ailó, igual atando cátún en el 
Poder que cuando están en la opo- 
ticÑht* y  conm así ocurre, sin «|uc el 
pueblo no diga, rotundo, categórico:
“ iBüsta, basta de farsa!'’ , U comc- 
«lia democrática sigue, el juego ini­
cuo se repite y  la mcniira continúa 
haciendo su camino, mientras la vio- 
loncia y  cLcrimcn imponen su nor­
ma y  4u ley de bronce.

Toda la scnnyia la dediearán

Mal

T

• a

FL()T.-\R. —  S tr  "%dco”  on medio ¡I* • «I
de “ muchó” . «I

FOGOSO. —  Ruina í'itica a  pIa?o 
fijo y  corto.

FO LL E TIN . —  Biberón de Éolter'.-

Piqueta dcino- í | 
ledora do cerebros dóbilcs.

FOXD..\S. —  Sitios donde se dejaii 
las maletas vackis, cuando no 
paga.

FüXDO.S. —  L o q-.K l.-ay que lle ­
var para no hacer Jo que se d k í  
«m la dcfinkijn anícrkr.

FO RM AL, Lo que se cree u n o, 
que ya es cuaiuio ticneveinte año.-- 
iV ro ... ;áh.. pí!

FORidAI.ID.AD. En tolo?, >'< 
necesaria a en roio, es inútil.

FOR?JAR.SE. —  Hacerse novio 
la Idea.

FO RívltlL.\. —  F.arío lulwrwso «k 
ia tran.vlgencw.

-  ■ ■ ■  -------  -
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